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LA CRISIS MUNDIAL DESDE EL PUNTO DE VISTA JERÁRQUICO.
(De La Exteriorización de la Jerarquía, pp. 180-193)

…/...

Durante décadas,  nosotros,  los instructores de la raza de los hombres,  hemos observado que ciertas  

grandes tendencias mundiales o planetarias toman forma, asumen delineamientos definidos y pronunciados y 

se convierten en potencias condicionantes. Esta formación y definición era esencial si la cuestión tenía que 

ser presentada con claridad a la humanidad, permitiendo así a los hijos de los hombres hacer una elección  

básica y poner en sus manos ciertas determinaciones que, de ser correctamente dirigidas, podrían forjar para 

ellos un nuevo y mejor futuro. Tal presentación no fue posible antes, porque nunca antes el género humano 

alcanzó la etapa en que pudiera captar la situación inteligentemente o estuviera tan estrecha y rápidamente 

interrelacionado por la radio, el teléfono, la prensa y el telégrafo. Las elecciones necesarias pueden hacerse  

ahora  en cooperación,  en consulta  y  con los  ojos  abiertos.  Las  personas  reflexivas  de cada país  tienen  

claramente ante sí la elección, y de su decisión depende la suerte de las masas menos inteligentes. De allí la 

responsabilidad actual de los líderes nacionales, de los representantes del pueblo en los gobiernos, de las  

iglesias y de los intelectuales de todos los países, sin excepción alguna. No debería esquivarse ni eludirse la 

responsabilidad, lo cual sucede muy a menudo.

En  comunicaciones  pasadas  hablé  con  frecuencia  de  las  Fuerzas  de  la  Luz  y  de  las  Fuerzas  del  

Materialismo, significando con estos términos las prevalecientes tendencias hacia la hermandad, las rectas 

relaciones humanas y el propósito altruista, y aquellas que invierten estas tendencias superiores e introducen 

en los asuntos humanos la adquisición egoísta, el  énfasis sobre los intereses materiales, la agresión y la  

crueldad brutales. Las dos posiciones son claras para el observador libre de prejuicios.

A estos dos grupos agregaría un tercero, el cual está tomando forma muy definida en el mundo actual,  

compuesto  por  aquellos  que  no  ejercen  toda  su  influencia  y  actividad  sobre  ninguna  de  las  partes; 

teóricamente  pueden abogar  por  el  camino superior,  pero  prácticamente  nada  hacen para  promover  los 

intereses de ese camino. Este tercer grupo está formado internamente por dos grupos: primero, esas personas 

que son potencialmente débiles y por lo tanto están abrumadas por el temor y el terror, sintiendo que de  

ninguna manera pueden ir contra la fuerza de la agresión, y segundo, un grupo intrínsecamente poderoso que, 

mediante intereses materiales egoístas, además de un sentimiento de superioridad separatista, o que por estar  

lejos del asiento de la dificultad y la dominación de los falsos valores, se desentiende de la situación y elude  

su evidente responsabilidad como miembros de la familia humana. Este último grupo incluye, entre otros, a  

cierto número de democracias y repúblicas poderosas. El temor, el terror y un sentido de indefensa futilidad 

gobiernan las reacciones de un grupo ¿y quién puede criticar? El egoísmo y la separatividad controlan al otro 

grupo.

Por lo tanto, tenemos en el mundo en este momento tres grupos de personas que personifican a los tres 

puntos de vista principales de toda la humanidad, más las masas irreflexivas, influidas por la propaganda,  

controladas por sus gobiernos, siendo presas de quienes más gritan. Sería de valor que tuvieran esta clara 

imagen en sus mentes y volveré a definirla.
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1. Las antiguas y atrincheradas fuerzas de la agresión, de la adquisición material y del egoísmo puro,  
actuando  con  una  pronunciada  crueldad  que  estira  el  brazo  y  agarra  lo  que  quiere,  sin  importar  otros 
derechos cualesquiera, posesiones históricas y legales o la voluntad del que fuera.

2. Las fuerzas del propósito espiritual, personificadas en la voluntad de proteger los derechos de otros, 
juntamente con los derechos individuales; de poner fin a la agresión y su consiguiente temor y de arrojar el  
peso de su combinada influencia a favor de los valores más espirituales, de la libertad humana, del derecho a  
pensar  y  de  la  bondad.  Empleo  la  palabra  “bondad”1 deliberadamente,  porque  personifica  la  idea  de 
parentesco2,  de hermandad y de rectas relaciones humanas. Es buena voluntad mundial en expresión, así 
como la voluntad-al-bien es la base de cualquier paz posible —una buena voluntad que negaría cualquier paz 
prematura en este momento, porque esto último daría tiempo a las Fuerzas del Materialismo para consolidar  
sus ganancias y preparar el camino para otra agresión. La bondad, la voluntad-al-bien y la paz, deberían ser  
la expresión práctica y la intención formulada de quienes están condicionados por las Fuerzas de la Luz.

3. La fuerza de la negatividad masiva, expresada hoy por los pueblos dominados dentro de los baluartes 
de la agresión y por las personas neutrales de todas partes. Todas están matizadas por el temor racial, el  
instinto de autoconservación y el interés egoísta y miope.

El  problema  es  excesivamente  difícil,  porque  si  bien  las  líneas  de  demarcación  se  van  definiendo  

constantemente, no obstante los exponentes de estos tres grupos residen en todos los países y pueblos —en  

cada iglesia y en cada hogar. Ninguna nación o grupo está exento de esta triplicidad. Está arraigada en las  

actitudes humanas, y por eso este conflicto es un conflicto estrictamente humano y no una guerra europea. 

Toda nación tiene sus personas egoístas y agresivas que creen que los poderosos pueden hacer lo que quieren 

y que los hombres deben ser gobernados por la ley de la selva, tomando lo que quieren sin importar lo que 

cueste a otros. En cada nación dentro de sus fronteras hay quienes tienen una visión de las rectas relaciones 

humanas, tratan de vivir de acuerdo a la ley de la hermandad, responden a la influencia de las Fuerzas de la  

Luz y de la Jerarquía espiritual y desean que la paz, la bondad y la buena voluntad rijan los asuntos del  

mundo y controlen la política de los gobiernos. Cada nación tiene dentro de sí misma esas personas neutrales  

que no pueden pensar con claridad y tratan de echar la culpa sobre los hombros de todos excepto de ellas  

mismas,  que teorizan y especulan,  aconsejan y asignan responsabilidad,  pero se  abstienen de participar  

activamente  en el  proceso de reajuste,  por razones de orgullo o falta de voluntad para  pagar  el  precio.  

Muchos de ellos son objetores de conciencia grupales que finalmente sacarán provecho de la victoria de las 

Fuerzas de la Luz pero que se niegan a participar en la lucha, reservándose para los futuros acuerdos de paz,  

anhelando el fin del conflicto, pero sin hacer nada para que se realice. Muchos son totalmente sinceros, pero 

su pensamiento necesita ajuste.

Si  quieren captar  correctamente la realidad de los enunciados anteriormente expuestos,  deben tomar  

parte en la clarificación mental que está teniendo lugar en el mundo. Estos tres grupos actúan ahora y están 

en conflicto. El grupo neutral decididamente está obstaculizando el trabajo de las Fuerzas de la Luz. Estas  

tres actitudes mundiales han de hallarse en cada nación, como también en la conciencia de cada individuo. 

La comprensión de esto les permitirá captar y asumir mejor la responsabilidad individual. Comprenderán la 

necesidad de asegurarse por sí mismos el lugar que ocupan, y no se dejarán condicionar por los puntos de  

vista de otras personas y la propaganda mundial; deberán saber cuál es la situación de su nación y a favor de  

1 kindness
2 kin-ship: “kinship”, parentesco.
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quién están y dónde se encuentran ustedes como almas. Entonces —si son sinceros y piensan con claridad— 

podrán trabajar para ese grupo que para ustedes personifica la actividad y las metas más elevadas posibles, y  

abandonarán esa  actitud de  inútil  negatividad,  de  satisfecha neutralidad  y desconcertante  confusión  que 

quizás los caracterice. Así saldrán del espejismo de la propaganda y de la ilusión mundial, y penetrarán en la 

clara luz de su propia alma, cuya naturaleza esencial es amor y altruismo y cuya mayor aspiración es traer  

paz y buena voluntad entre los hombres y ver la consumación de la misión de Cristo.

Esto conducirá finalmente a la desaparición de la así llamada neutralidad en la tierra —una neutralidad 

en la acción, pues nunca hay neutralidad en el pensamiento.

Una de las cosas que los guías espirituales de la humanidad trataron de hacer es llevar con toda claridad 

a la atención de los hombres la dualidad básica que existe en el mundo actualmente —la dualidad de la vida  

egoísta material y la de los objetivos espirituales altruistas, lo cual está hoy muy definido. Tienen por delante  

la segunda etapa que deben desempeñar, y consiste en estimular la visión de los hombres en todas partes de  

tal manera que —empezando por la intelectualidad— puedan conscientemente pronunciarse por una u otra 

de las dos banderas y saber así lo que están haciendo y por qué lo hacen. Los de mentalidad neutral vacilan 

entre ambas, y hasta la fecha nada han hecho.

A este respecto, quisiera considerar un problema que ha inquietado un poco a los de menos claro pensar  

entre aquellos a quienes he enseñado durante algún tiempo. Durante años busqué desarrollar en el mundo un 

grupo de hombres y mujeres que representarían los valores espirituales, que amarían a todos los hombres,  

que fomentarían el espíritu de buena voluntad y que probablemente serían para la humanidad (en la medida 

que pudieran) como la Jerarquía de Luz, como el Cristo y Sus discípulos procuran hacer. Algunos de ustedes 

interpretaron que esto significa abstenerse de rebelarse contra el mal en vuestro medio, de toda crítica y 

partidismo. Parecen incapaces de amar con firmeza al ofensor3 y también de librar al mundo de la ofensa. La 

situación podría aclarárseles si se responden a ustedes mismos una o dos preguntas:

¿Creen que la Jerarquía de la Luz, bajo la guía del Cristo, está a favor de la crueldad, la agresión y la 

masacre de los indefensos?

¿Creen que el mundo puede ser salvado rehusándose a pensar y eludiendo la responsabilidad individual,  

ignorando de este modo una situación que en efecto existe?

¿Creen que no hay cuestiones y principios por los que vale la pena luchar y morir, si es necesario?

¿Están con las Fuerzas de la Luz o con las Fuerzas del Materialismo?

¿Qué están haciendo para ayudar a la parte que reclama vuestra fidelidad, lealtad e idealismo?

¿Están gobernados por un sentido de futilidad individual, esa arma que las Fuerzas del Materialismo 

están usando ahora tan potentemente para aturdir a los posibles opositores hasta dejarlos indefensos?

Un claro análisis investigador de los objetivos espirituales de la humanidad les permitirá responder a  

estas preguntas. Si no necesitan responderlas porque vuestra posición está clara en vuestra mente, el estudio  

3 offender: también “delincuente, infractor”. (N. de los T.)
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de las preguntas quizás les permita servir  a su época y generación con mayor capacidad y presentar  la  

situación con más claridad a los desconcertados.

El horror a la guerra y el anhelo de paz no excusan un pensar negligente; tampoco proporcionan una 

coartada o la oportunidad de eludir la responsabilidad individual o nacional. El conflicto está en marcha. Es  

de antiguo linaje. Las cuestiones están claramente marcadas entre el bien y el mal, entre la bondad y la  

crueldad, entre la libertad y la agresión. Evadir la responsabilidad debido a los errores nacionales pasados y a  

los pecados y fracasos históricos es una coartada injustificada; eludir la debida participación en la lucha  

porque cada nación tiene ciertos objetivos materialistas es erróneo; una nación es la suma total de su pueblo.  

Rehusarse a pensar debido a la condición general de fatiga que comparten, no es excusa, y no es digno de los 

discípulos y aspirantes mundiales.

La Jerarquía de la Luz está tratando de despertar a los hombres en todas partes al dualismo básico que 

subyace en este conflicto y a la significación esencial de los asuntos que enfrentan a la humanidad. De allí el  

énfasis que estoy poniendo sobre la necesidad de encarar el problema, de pensar clara e inteligentemente 

sobre lo que está ocurriendo alrededor de ustedes y de emprender la acción correcta y cooperadora. Todo el  

problema mundial se aclarará y el fin del conflicto se alcanzará con mayor rapidez cuando haya sólo dos 

partidos y no tres. Es necesario reconocer este dualismo subyacente, antes de trasladar la conciencia de la  

humanidad de su principal preocupación —deseo adquisitivo materialista, agresivamente satisfecho— a la 

conciencia del alma, con sus correlaciones, intereses grupales, la satisfacción de la necesidad grupal y el  

funcionamiento de una constante cooperación grupal en escala mundial. Esto atañe a los individuos, a las  

naciones y a las razas; cuando ustedes, como individuo, resuelven su propio problema en su vida diaria, están 

ayudando a resolver el problema mundial.

Esta es la situación tal como la Jerarquía la ve hoy, y con la cual desafía a todos los hombres y mujeres  

de buena voluntad. Les piden a ustedes que participen de alguna manera en el conflicto, y les recuerdan la  

oculta  significancia  de  esas  frecuentemente  malinterpretadas  palabras  de  Cristo:  “Aquel  que  no  está 

conmigo, está contra mí”.

Finalizando  estas  observaciones  sobre  el  claro  pensar,  agregaría  dos  más.  Hay  alguna  confusión 

emanando del idealismo básico subyacente en las actividades de muchas personas en muchos países. Es la  

importancia del ideal un tanto nuevo, ideal del bien del estado como un todo versus el bien del individuo y el  

bien de la humanidad. El estado se convierte casi en una entidad divina en la conciencia del idealista. Esto es  

necesariamente parte del plan evolutivo, pero hasta donde constituye un problema, es demasiado grande para 

ser resuelto por el individuo solo y sin ayuda. Sin embargo, puedo asegurarles una verdad fundamental.  

Cuando los hombres en todas partes —dentro de las fronteras de su estado particular y mientras defienden su 

autoridad  y su  civilización— comiencen a  pensar  en  términos del  género humano,  entonces  la  opinión 

pública  se  volverá  tan  poderosa  y  tan  justa  en  su  inclusividad,  que  las  políticas  de  estado  deberán  

inevitablemente conformarse al ideal mayor, y ya no será posible el sacrificio del individuo y de gran parte 

de la humanidad al estado individual. Se verá a la parte en su apropiada relación con el todo mayor. Este  

despertar  de  la  opinión  pública  a  los  derechos  del  mundo,  a  los  intereses  humanos  inclusivos  y  a  la  

cooperación internacional, es la verdadera meta del presente esfuerzo espiritual. Finalmente se comprenderá 
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que la  responsabilidad de lo  que los  gobiernos hacen,  descansa directamente  sobre  los  hombros de los  

ciudadanos individuales que ponen a los gobiernos en su posición de poder. Esta es una responsabilidad de la  

cual  ningún  ciudadano  de  nación  alguna  está  ni  deberá  estar  exento,  y  a  esto  está  despertando 

afortunadamente todo pensar nacional de tipo correcto.

El segundo punto que agregaría brevemente es que, con la precipitación de la presente situación mundial,  

los ciudadanos de todas las naciones se hallan involucrados en una condición de la cual  no hay escape 

posible, excepto por medio de la correcta acción y la amplia visión de su parte; ellos deben conformar sus  

vidas temporariamente a esta situación mundial, moldeando sus actividades de acuerdo a las necesidades de  

su propia nación particular. Para quienes son arrastrados al conflicto mundial bajo una u otra de las banderas  

nítidamente definidas, su acción inmediata es clara —participación en la emergencia nacional. Sin embargo,  

esto es totalmente compatible con un proceso subjetivo de correcto y claro pensar, que debe correr paralelo a  

la actividad externa exigida y que sentará una base para la acción acrecentadamente correcta a medida que  

trascurra el tiempo. Esto involucrará correcta acción de parte de los que están luchando bajo las Fuerzas de la  

Luz y conducirá a una correcta y justa paz final; también implicará correcta acción de parte de quienes han  

sido impelidos por las Fuerzas del Materialismo a una desconcertada actividad, conduciendo finalmente a 

una rebelión contra lo erróneo y maligno —porque los corazones de todos los hombres y los veneros de la  

vida divina no han de ser permanentemente dirigidos hacia erróneos canales de actividad. La responsabilidad  

por los movimientos mundiales inmediatos y las actuales gigantescas empresas nacionales ahora se halla 

fuera de las manos y del control del individuo; la responsabilidad por el futuro, sin embargo, todavía está en 

sus manos. Este asumir la correcta responsabilidad debe ser precedido, no obstante, por un intervalo de claro  

pensar, más la correcta acción como ciudadano.

El problema de los que viven en países neutrales es diferente, y anteriormente indiqué las líneas a lo  

largo de las cuales debe ser resuelto.

En cuanto a los discípulos y aspirantes del mundo (entre los cuales ustedes mismos se ubican), el entero 

problema  puede  considerarse  en  líneas  aún  más  amplias  y  comprensivas.  Ustedes  están  obligados  por 

circunstancia y karma, y por la libre decisión de sus almas, a trabajar bajo una u otra de las dos banderas o en  

alguno de los países neutrales y negativos. El problema de ustedes, en los tres casos, es ver con claridad el  

enfoque espiritual de esta crisis mundial, arrojar el peso de cualquier influencia que ustedes puedan tener —

objetiva o subjetiva, espiritual, emocional o mental—de parte de las Fuerzas de la Luz. Al hacerlo deben  

mantener  una comprensiva actitud de inalterable  amor (no sentimiento o reacción emocional)  hacia  los 

hombres y mujeres en todas partes, sin ninguna excepción o reservas en sus conciencias. Que a veces deba 

emprenderse esa acción que hiere o daña el aspecto forma de la vida o las formas físicas, es totalmente  

compatible  con la  constante  preservación  del  amor del  alma —algo que  para  el  discípulo es  difícil  de 

aprender y dominar, pero lo cual sin embargo es un principio gobernante en la evolución. Se espera que esta  

crisis y la presente guerra mundial despertarán a los hombres a la comprensión de que el aspecto forma de la  

manifestación,  con  su  egoísmo  agresivo,  su  énfasis  cruel  y  sus  tendencias  separatistas,  conllevan  

inevitablemente  las  simientes  de  su  propia  eliminación  final  y  los  inevitables  resultados  de  dolor,  

sufrimiento, guerra, enfermedad y muerte. Esta situación es por lo tanto de propia creación del hombre, y el  

resultado de su naturaleza material y falta de control del alma. Pero el alma es eterna; su naturaleza es amor  
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inclusivo; y todo el objetivo de la presente crisis consiste en trasladar el foco de la percepción humana desde  

el aspecto forma y material de la vida, a la conciencia del alma, y hacer esto sin tener en cuenta el precio que  

deban pagar  las  formas  obstaculizadoras.  Las  Fuerzas  del  Materialismo hoy están luchando contra  esta  

trasferencia de énfasis.

Por esta razón, la humanidad es arrastrada a un vórtice del conflicto y el resultado depende del claro  

pensar, la sabia palabra y la intención altruista de los discípulos mundiales, trabajando en colaboración con  

todas las fuerzas para el bien en el mundo hoy, cumpliendo con su deber como ciudadanos de su propio país 

pero cultivando incesante e inexorablemente una conciencia mundial.

/.../

Una grande y vital forma mental está en proceso de construcción sobre nuestro planeta y dentro de  

nuestra  aura  planetaria.  Está  siendo  construida  por  el  poder  del  sonido,  por  el  tirón  magnético  de  la  

invocación conduciendo a la final evocación, y por la fuerza de la sustancia-deseo, animada por el poder del  

pensamiento. Está siendo construida por los esfuerzos unidos de la Jerarquía, de los discípulos y aspirantes  

del mundo, de los hombres y mujeres de buena voluntad en todas las naciones y también a través de los 

incipientes anhelos de los hombres en todas partes, de todas las creencias religiosas, puntos de vista políticos  

y lealtades grupales. Está sólidamente anclada en el plano físico, es de vastas proporciones en el plano astral  

o emocional, pero carece de vitalidad y poder en el plano mental. Es aquí, dentro del reino de la sustancia  

mental, que se evidencia la debilidad de la estructura de esta forma mental. Ya es espiritualmente potente,  

debido al trabajo científico de la Jerarquía oculta y Sus auxiliares entrenados. Esta vida espiritual relaciona la  

forma mental  con las expectantes Fuerzas extra-planetarias y puede hacer posible y efectivo Su trabajo.  

Física y emocionalmente es potente debido al  trabajo de quienes aman a la humanidad,  a los esfuerzos  

bienintencionados de las personas emocionalmente orientadas y a los angustiosos anhelos de las masas que 

odian la guerra, desean tranquilidad y demandan paz y buenas condiciones de vida.

Sin embargo, hay una brecha o hiato en el plano mental, pues las mentes de los hombres no funcionan  

correctamente. Los discípulos y aspirantes del mundo no piensan con claridad ni trabajan en unidad. Evaden  

las cuestiones o piensan en forma separativa, nacional o fanática; tampoco están convencidos del poder de la  

invocación o de la plegaria; no llegan a comprender que es posible trabajar ardientemente para establecer  

esas  condiciones  que  conducirán  a  la  paz  y  sin  embargo  luchar  simultáneamente  de  manera  que  esas 

condiciones estén disponibles; no aman sin excepción a todos los hombres, debido a su anhelo por ver el  

triunfo de su propia convicción; trabajan dudando y esperando lo mejor, pero creen en lo peor; emplean el  

método de la plegaria y la invocación porque tales métodos parecen haber tenido éxito en el pasado y porque 

se les ha dicho que “la fe mueve montañas”, pero internamente se sienten totalmente desesperanzados y sin  

inspiración; no están del todo seguros de lo que intrínsecamente es la fe; comprenden que un frente unido y  

un  alegre  espíritu  de  certeza  son  acervos  sicológicos  cuya  potencia  es  casi  invencible,  pero  se  creen 

incapaces de despertar el menor entusiasmo en sí mismos.

Esta actitud negativa y tibia, esta incertidumbre mental y este fracaso en conectar los mundos espiritual y 

físico en una relación positiva, es lo que refrena a las Fuerzas de la Luz y a la presencia real del Espíritu de 

Paz, y de este modo negativando una posible intervención divina. Es la prueba del trabajo grupal. La fe de  
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muchos individuos es  real  y  profunda,  pero andan solos;  el  conocimiento que unos pocos tienen de la  

naturaleza de las expectantes Fuerzas de intervención está siendo anulado por la falta de fe de los discípulos 

y aspirantes mundiales,  abatidos por el  karma mundial,  por su propia fatiga física y por su horror a la  

situación actual, más las dificultades de la circunstancia individual.

El  problema  puede  ser  expuesto  muy  simplemente.  O  la  Jerarquía  espiritual  existe,  con  todas  sus 

potencias  de  amor,  sabiduría  y  habilidad  en  la  acción,  o  durante  edades  la  humanidad  ha  sufrido  

alucinaciones; o el Cristo y Su grupo de Maestros, iniciados y discípulos, son realidades en los procesos  

naturales de la evolución, históricamente probados y conocidos por Su actividad espiritual a través de las  

edades, o durante esas edades los hombres fueron víctimas de un gigantesco fraude —¿emanando de qué, y 

de  dónde?  O  la  consistencia  de  la  evolucionante  presentación  del  esfuerzo  espiritual  de  la  Jerarquía 

testimonia una gran realidad, o el género humano ha desarrollado una mentalidad que es un instrumento para 

la fabricación de hechos inexistentes, y esto en sí es tan paradójico como para dar el mentís a la inferencia. O  

los mundos espirituales y los tres mundos de esfuerzo humano pueden ser relacionados, o nada son las 

creencias pasadas, las antiguas historias de la divinidad que se manifiesta y los constantemente recurrentes  

períodos de intervención divina.

Aquí los enfrentaría con estas alternativas y quisiera que consideren su posición en estos asuntos. ¿Acaso 

la historia de la Pascua y del Cristo viviente no aportan verdad alguna, y no sería posible para ese Cristo  

Resucitado expresar Su poder  en la Tierra  mediante Sus instrumentos  elegidos? ¿No existe  fundamento 

alguno para el mito del retorno anual del Buda, manteniendo abierta la puerta entre Shamballa y la Jerarquía 

de modo que, en la necesidad, la intervención pueda ser posible a través de esa puerta abierta? ¿Es sólo un 

sueño tonto y una fantasía que en el momento de la Luna Llena de Junio 4, el Cristo —en la más cercana 

cooperación con el Buda— conecta a la Jerarquía con la Humanidad? ¿Es totalmente imposible que cuando 

la humanidad despierte al hecho de esta condición de mediador y pueda entonces aprovechar la línea directa  

de ascenso y descenso a través de las puertas mantenidas abiertas por el Buda y el Cristo, alguna estupenda  

aparición pueda ser inminente y tener lugar de repente? ¿No sería posible que por medio del ascenso de la  

aspiración y el deseo espiritual del hombre, y por medio del descenso de las Potestades expectantes, puedan  

tener lugar ciertos grandes cambios, para los cuales todo el pasado ha sido sólo preparatorio y por medio de  

los cuales la era acuariana de hermandad y comprensión pueda hacerse sentir en virtud de estas grandes  

Potestades?

/---/

Observarán que lo expuesto concierne a sus actitudes mentales y a sus reacciones emocionales hacia los  

asuntos mundiales actuales. Concierne también a vuestra tensión del alma, a vuestra disposición a someterse  

a la tensión del alma, y a vuestra capacidad de permanecer como parte de la gran cadena de intermediarios 

que hoy están siendo llamados al servicio de la raza en una hora de urgencia. Concierne a la organización de 

ustedes  mismos  como  una  personalidad  integrada  en  relación  con  vuestra  alma  y  con  la  humanidad;  

involucra el reconocimiento del trabajo que  pueden hacer desde el punto de integración. Les pediría que 

mediten cuidadosamente sobre este párrafo, estableciendo las posibilidades de vuestra tarea.

4 Géminis. (N. de los T.)
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Los convoco a un período de claro pensar. No trato de moldear su acercamiento político a la vida, pero sí  

trato de ayudarlos a ver a la humanidad y su bienestar,  no sólo en términos de vuestra propia nación o  

vuestro propio grupo político, sino en términos del todo, y como nosotros, los instructores en el aspecto  

interno, estamos obligados a verlo. Procuro verlos liberarse de la condición en que son arrastrados por la  

propaganda de tipo político, nacional o religioso, y decidiendo por sí mismos dónde ustedes, como un alma,  

deben pararse en esta crisis mundial y de qué lado pondrán el énfasis de cualquier influencia que puedan 

ejercer;  quisiera  que observen dónde los  conducirán vuestros  más elevados  ideales  y si  los  veneros  de  

vuestras decisiones y actitudes de vida son verdaderamente puros e incontaminados.

Trato de apartar vuestra atención de las numerosas cuestiones menores, las numerosas voces clamorosas, 

y  de  la  generalizada  concentración  sobre  los  pasados  indignos  y  los  aspectos  indeseables  de  todas  las  

naciones  (sin  excepción),  y  ayudarlos  a  ver  con claridad  el  principal  dualismo subyacente  en el  actual 

conflicto  mundial  —el  poder  contra  el  derecho,  el  materialismo  contra  los  valores  superiores,  el 

aprisionamiento contra la libertad, la crueldad contra el trato justo, el temor y la agresión contra la libertad y  

la seguridad. Luego, habiendo equilibrado estos pares de opuestos dentro de vuestra conciencia, decidan 

dónde depositarán vuestra lealtad, vuestro interés y vuestra capacidad de servir y entonces sigan adelante 

para promover los fines de uno u otro de los grupos, sin importar a qué precio, pero sabiendo dónde están y  

por qué están allí.

Que a la voluntad de Shamballa se le posibilite expresarse mediante el amor y mediante la meditación de  

la  Jerarquía,  trabajando  mediante  todos  los  discípulos,  aspirantes  y  personas  de  buena  voluntad,  es  la 

ferviente plegaria de vuestro condiscípulo y colaborador.
[LA EXTERIORIZACIÓN DE LA JERARQUÍA]


